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E S T A M E N T O  DiE SEÑ O RES P R O C U R A D O R E S .

, SESION DEL DIA 3 DE ACOSTO.

P r e s i d e n c i a  d e l  E x e n t o .  S r .  c o n d e  d e  A lm o d o v a r .

Se abrió á las diez y media.
E l señor secretario González leyó el arta de la sesión 

antecedente i y quedó aprobada sin discusión.
Habiendo el señor Latorre como relator de la comisión 

de poderes, dado cuenta de un parecer de la misma, juz­
gando dignos de aprobarse los del señor M uñoz, Procura­
dor electo por Granada, y habiéndose puesto á votación, se­
gún la práctica seguida, si dicho parecer se aprobaba, exci­
tó el señor Calderón una discusión sobre si se debería de 

• preguntar antes si había lugar á votar, según lo que deter­
mina el artículo 77 del reglamento, que reclamó se leyese, 
y que fue con efecto leído por el señor Caballero. Pero ha­
biendo manifestado este que en el hecho de no pedir la pa­
labra ningún señor Procurador, quedaba entendido que el 
negocio no admitía discusión , que era práctica constante­
mente usada el preguntar en cas is como aquel de que se 
trataba simplemente, si se aprobaba el parecer de la comi­
sión, y que aunque los artículos 76 y 77 establecíanlas 
fórmulas reclamadas por el señor Calderón, debian enten­
derse con mas particularidaJ aplicables á cuestiones de mas 
importancia y que admitiesen discusión: después de haber ma­
nifestado el señor Giraldo que solo debia preguntarse si l a ­
bia ó no lugar á votación, aun relativamente á estos dictá­
menes, cuando en ellos resultasen pareceres opuestos; y 
después de haber espuesto brevemente su opinión en pro y 
en contra de la materia algunos otros señores Procuradores, 
y  de haberse excitado nuevo debate sobre el nudo de propo­
ner á la decisión del Estamento esta cuestión que el señor 
Calderón originara, propuso el señor Medrano, que siem­
pre que un dictamen de comisión uo ofrezca discusión al­
guna, deba entenderse que ha lugar á votación, lo cual fue 
asi aprobado, como también y por consecuencia, que se 
siga la práctica usada hasta aqai, respecto del modo de 
poner i  votación en caso semejante los dictámenes de la co­
misión de poderes.

El referido señor Latorre dio también cuenta de otro 
parecer dé la misma comisión, hallando legales los poderes de 
don Francisco Javier de León, Procurador por Malaga, y de 
otro relativo á don Gregorio G arcía, Procurador por G ua- 
dalajara, juzgando que no debia este ser admitido para el 
referido cargo por mostrar que solo poseía la renta de i  i  ,o33 
reales; y ambos fueron aprobados.

Convidó el señor presidente á que prestase juramento 
algún señor Procurador si no lo hubiese verificado, y lo eje­
cutaron dos, cuyos nombres constarán en el acta, y que no 
fueron declarados en el momento.

Manifestó el misino señor presidente que se iba á pro­
ceder á la segunda lectura del proyecto de contestación al 
discurso de la corona, la que ejecutó desde la tribuna el se­
ñor secretario Trueba Cosío.

Concluida se acercaron á la mesa varios señores Procu­
radores á dar su nombre para tomar la palabra eu pro y en 
contra del proyecto; y en este acto, uno de ellos quiso que 
se le inscribiese en la lista para hablar sobre el mencionado 
proyecto, acerca de lo cual manifestó el Sr. marques de F al­
ces que en el Reglamento no existía la palabra sobre, sino 
las distinciones ¡tro ú  c o n t r a ,  y que era necesario sujetarse 
á esta clasificación.

E l Sr. secretario González leyó la lista de los señores Pro­
curadores que habían pedido la palabra para el obj- lo en 
cuestión, resultando ser en pro del proyecto: López— Diez 
G onzález, miembros ambos de la comisiou—  y fuera de 
ella los señores G iraldo —  Trucha —  G m za lc z— González 
A lonso— L ib a  lloro—-Florez Estrada— Chacón : y en comra 
los señores M edrano—  L ato rre— marques de Falces— S au - 
tafe— Redondo— Colon—-Vega— Vázquez— C  mal.—

Leído el artículo del reglamento que determina el modo 
porque deben comenzarse las discusiones, concedió el señor 
presidente la palabra al señor López como individuo de la 
comisión.

El Sr. López. Con formándome con el articulo 76 del regla­
mento interior que acaba de leerse, y habiendo merecido por 
otra parte el honor de haber sido elegido por uiis compañeros 
para redactar el proyecto que entra eu discusión, lomo la pa­
labra para elucidar la materia , asi romo dichas circunstan­
cia» me imponen et noble deber de hacer frente 4 las impug­
naciones que h dicho proyecto se hicieren. El primero y 
segundo párrafo de él están re lucido' 1 manifé'tar los plausibles 
deseos del Eslameulo y los sentimientos de respeto y gratitud de 
que te Italia altamente penetrado hacia la persona de ti. M. la 
Reiua Gobernadora por el lieróico denuedo cou que ae dignó pre­

sentarse en nuestro seno, despreciando el peligro de la plaga 
amenazadora que nos allige, á verificar la apertura de las Cór- 
tes generales. Estos afectos están profundamente grabados en nues­
tro corazón y no necesitan ser discutidos. El párrafo tercero 
e tA dirigido á espresar la justa indignación que lian debido cau­
sarnos los esi esos cometidos en los dias 17 y iS del próximo pa­
sado, escesos que hasta pudieran tener desgraciada iullueucia con­
tra la causa de la libertad , si 110 declarára el Estamento el 
horror que le han causado, y sino estilara al gobierno á que 
conservando las bases constitutivas del órdeu soc ia l, atendiendo 
i  la voz de la naturaleza y de la humanidad, á nuestra propia 
conveniencia, á nuestro decoro y al honor de las ideas que pro­
fesamos, adoptase aquellas medidas saludables y vigorosas de que 
pueden echar mano los depositarios del p alcr. El párrafo que 
es relativo á la conducta del principe mal aconsejado y desleal, 
lia Main.ido igualmente la atención de la comisiou, teniendo en 
vi ta que S. M. mi un 1 prometió en su discurso ser esle el pri­
mer 11 g icio grave que soneteéis al examen del E lamento. La 
comisión partiendo de este principio, y aunque dejando para 
entonces emitir su Opinión e i  ci particular, ha juzgado que 
no debía sin embargo dejar de llamar la atención sobre un acon­
tecimiento de tanta magnitud, l’or lo que respecta al cuadro 
que lia hecho de la situación en que se halla el rem o, por des­
gracia es demasiado verídico lo que dice, y lo queeti un opinión 
no podía de mudo alguno omitir. No debemos perder de vistj el 
fin á q te somos llamados, ni el origen de que dimana nuestra re­
presentación : formamos un cuerpo originariamente popular; 
nuestro deber es representar cou respetuosa franqueza los males 
que nos agobian , y reclamar su alivio ó su remedio. Cuanto en 
el proyerto se dice relativamente al ejército y á U milicia, 110 es 
mas que un débil tributo de juslicia y reconocí miento debida­
mente pagado á su» loables esfu rzos y beneméritas acciones.

De propósito uo quiso la comisión entrar eu la cuestión per­
teneciente á las obligaciones del gobierno, porque careciendo de 
dato» fijo» el Estamento, no debia anunciar sus ideas de un mido 
positivo en esta materia. Eu el párrafo que sigue, dire: “ El Es­
ta tu to  Real (ha dicho V. M. para concluir su discurso) ha echa­
ndo ya el cimiento. A vosotros toca , tlu-tics Proceres y señores 
,,Procuradores del reino, concurrir á que se levante la obra cou 
,,aquella regularidad y concierto que son prendas de estabilidad 
,,y firmeza.,, liemos, señores, llegados á lo mas esencial de la 
contestación. 1.a comisión ha creido que debia aiudir á la sincera 
invitación de S. M ., y lia manifestado cou franqueza sus ideas 
para corresponder á sus benéficas miras. No ha creído deber omit r 
que la libertad de imprenta »iu restricción alguna es la mas efi­
caz garantía de la buena administración: cu todas partes los cen­
sores dependen de los gobiernos, y es sabido que solo aprueban 
las obras que 1 estos convienen , y uo aquellas que están de acuer­
do cou las necesidades y la libertad de los pueblos. Por eso ha 
dicho un sábio político que hace houoc á nuestea España, que 
en toda sociedad bien constituida, es uecesacia la libertad de im­
prenta sin censura previa, y que sin ella todas las garantías que­
dan reducidas á nada. Me opondrán acaso los riesgos y peligros 
qnc ven muchos eu esa libertad, mis yo contestare que todas las 
facultades concedidas al hombre, que todos los establecimientos 
humanos se hallan espueslos á iguales contingencias, y que para 
evitarlas sirven las leyes, que un diré represivas por uo querer 
ni aun usar esa palabra, sino sabiamente preventivas de los abu­
sos. ¿Será posible darme á entender que un gobieruo como el ac­
tual , formado de hombres tan conspicuos por su saber y por sus 
conocidas ideas, uo encuentre medio para conciliar esa libertad; para 
mantenerla dentro de limites razonables, y sin que pueda dege­
nerar eu licencia ? Acaso me dirán que no es tiempo todavía; pe­
ro ¿podremos hacer tan torpe injuria al pueblo español que juz­
gúeme- que uo ha llegado para él aun la época de que goce de 
ese beneficio por estar falto de conocimientos, ó por carecer de 
costumbres? No seré yo quien se la haga, fia  añadido la comi­
sión : =  La igualdad de derechas ante la ley y  la  libertad civil, 
no pueden menos de ser consagradas en toda la eslcnsion i/ue 
reclaman la razón y  la justicia. Ilay una desigualdad que exis­
te en la naturaleza , y que no puede evitarse porque es mas po­
derosa que los hombres; mas hay otra que depende de la ley, y 
tiene mayor iullueucia eu la felicidad ó infelicidad de estos, que 
es la que una buena legislación debe contribuir á desvanecer co­
lorándolos al nivel de los otros asociados. Tales son los princi­
pios de la comisiou . esta supone que eu una suciedad bien orga­
nizada aun es inas libre el hombre, que eulregudo a los pronto» 
medios que le concedió la naturaleza , por cuauto las buenas h-« 
yes le defienden y le protejen. Bien se que esa libertad social 1.0 
ae consigue sino renunciando parte de los derechos natural»; 
pero sé también que solo debe despojarse de aquellos cuya con­
servación sería en perjuicio de la sociedad entera. Comunas la 
comisión diciendo : =  la seguridad personal debe ser protegida 
igualmente contra ludo atai/ae del poder y  de los abusos. Este 
es el interés mas precioso del hombre, pero 110 podra deeme 
que goza de este beneficio, siuo ruando sabiendo que lia respotado 
las leyes y libre de remordimientos pueda tener la segundad al 
acostarse en su cama, que nu lia de hacerle salir de ella cual­
quier instrumento del poder, cualquier individuo de policía. 
La inviolabilidad de la propiedad se Ua indicado también por la 
comisiou como uno de los mas sólidos fuudauieutca sobre que 
hablan de elevarse nuestras leyes, y en cuanto á esto juzgo no 
habrá objeción qoe poner , pues es deiecbo anterior aun al esta­
b lo  imirulo de las sociedades. Por último, la comisión lia dicho 
que desearía ver establecida la independencia del poder judicial 
eu todas sus clases: cuando esle poder no es independiente, uo 
puede ser responsable; y cuando uo es respousahte, fácilmente 
puede tornarse en arbitrario. Bien conocida es la cvideucia de estos 
principios. Nadie negará tampoco la necesidad de la responsabili­
dad ministerial, la cuai descansa picctsauitule eu la iumensa dis­

tancia que hay del poder real al ministerio. El poder real es su­
premo, inatacable, sublime; es usando una célebre espresion de 
un hábil político, como el águila que se remonta sobre las nu­
bes , que se «leva y confunde con ellas, y se hace inaccesible á 
los tiros de los hombres ; mas asi como es necesario y justo que 
ese poder sea respetado y acatado, asi es necesario tamhieu que 
sean responsables las personas de sus ministros. Ademas de la re­
seña que acabo de harer , ha indicado también la comisión el es­
tablecimiento del jurado , y acaso haya alarmado esto á los que 
hayan juzgado que se da ya por hecho , el que lia de srr inme­
diata la creación de esta institución para la que no ignoro debe 
preceder proposición del gubieruo ó petición det Estamento por 
el modo y forma que le está concedido; pero para deshacer este 
error basta solo leer las palabras del proyecto. Es cuanto por 
ahora juzgo poder decir en abono de este , reservándome la pa­
labra para defenderle de las impugnaciones que se le hicieren.

E l Sr. Acebedo pidió que se hablase desde la tribuna.
E l señor presidente manifestó que esto lo dejaba el re­

glamento á voluntad de los oradores; que si aquel á quien 
tocaba la palabra se decidía á acceder á la proposii ion que 
el señor Procurador acababa de enunciar , estaba eu su ar­
bitrio ejecutarlo.

El Sr. MeJrano. Señor presidente, al tomar la pa­
labra en contra del dictamen de la com isión, no lo 
bago tanto cou intención de combatir las ideas que en­
cierra el discurso cuyo proyecto lia presentado, ni refu­
tar las que lia desenvuelto el miembro de la comisión 
que acaba de hablar, cuanto para manifestar, porq ,e aó  
ine lo dicta el testimonio de mi conciencia , que no 
juzgo oportuno el modo y tugaren que se desenvuelven. 
Siguiendo el mismo pliu  que lia seguido el preopinante tic 
manifestar los fundamentos que ha tenido la comisión, ana­
lizando artículo por artículo, diré sobre el primero, en cu­
yos principios en general no puedo dejar de convenir, que 
si se admitiese habría que hacer alguna corrección relativa 
á su exactitud, pues d ice , en el seno d el Estamento de Pro­
curadores , y juzgo que seria mas esacto que se dijese: en el 
seno de la  apertura de las Cortes, puesto que á los Esta­
mentos reunidos fue á donde asistió S. M . la Reina G o b e r­
nadora. En cuanto al segundo párrafo, soy «le parecer qnese 
debería suprimir la segunda parte, porque parece que se qu e­
ro hacer un cargo á los Procuradores que no asistieron á di­
cha apertura, y no estamos enterados de las causas que ¡ u -  
den haber contribuido para esto. Respecto al tercer párrafo....

E l S r  F  orez Estrada. Sr. presidente, reclamo el regla­
mento. E l Sr. Moilrauo está discutiendo el proyecto eu de­
talle, y se ha decidido que se discuta en su totalidad.

E l Sr. Medrano. Sr. presideule, en primer lugar el s e ­
ñor Procurador que acaba de hablar no tiene derecho de d i­
rigirse á ningún otro en particular; y en segundo lugar, >0 
sigo el mismo método que ha seguido el individuo de la co­
misión. Ademas de que no concibo romo se lia de discutir 
la totalidad sin descender á las particularidades que encier­
ra: bajo este supuesto, conlindo con la palabra. Decía rela­
tivamente al párrafo tercero, que no tengo términos suficien­
tes para elogiar debidamente la enérgica esposicion que eu 
él se hace del horror que lian causado los acontecimientos 
del 17. El Estamento y la nación entera se hallan tan de 
acuerdo en dar un testimonio público de la indignación que 
dichos acontecimientos lian causado, como que juzgo qile 
este será el solo medio de neutralizar los malos d icto* 
que hayan podido producir contra la justa causa de la 
R eina nuestra Señora. Y o  desearía si fuese posible, que 
se hiciese con mayor energía esta manifestación, no solo 0 ■■ 
tra estos perturbadores sino contra cualesquiera otros fue en 
de la clase que fuesen ; pues me sería muy doloroso ( y  lo d i­
go con la libertad que tengo romo Procurador) que estos 
chispazos proviniesen de alguna trama oculta movida por 
muy diferentes ideas. Poco diré sobre el párrafo cuarto en 
que se trata de la conducta del mal aconsejado Príncipe. Me 
atrevo á presagiar que tanto el Estam ento, como todos lis  
que tengan sana razón, están muy conformes con estas ideas. 
Eu cuauto al cuadro presentado por S . M. de la .situa­
ción interior del reino, y  confirmado y  ampliado por la 
cottiisioti , no se si me atreva á decirlo, porque no es mi 
objeto, ni quisiera que tal secreye.se, herir en lo mas 
mínimo la delicadeza de los que han redactado el pro­
yecto, mas se me figura que hasta cierto punto hubie­
ra convenido mejor la reticencia. A  la verdad S. M. nos lia 
trazado un cu «tiro poco halagüeño, pero el ihcir. E s  
mas triste todavía de lo que V. M. puede creer , me 
parece de algun modo faltar i  la delicadeza debida á 
S. M ., y como dar á entender que una Reina que tiene L x 
riendas del gobierno, que está enterada de las necesidades 
del pueblo, y que con tanta generosidad lia atendido a 
ellas, no conoce bien el verdadero estado en que el pueblo 
se halla. Repito que esto lo juzgo digno de corrección, y 
que propondré las que medite si el proyectóse admite a dis­
cusión por parles. Nada me ocurre decir respecto a lo que 
se manifiesta de la lealtad del ejército, y creo que cuanto 
se dice es poco, pues los que tenemos conocimientos de la 
clase de g u a r a  que ha hecho, de las fatigas y  privaciones
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<ja« ha sufrido» y Je otras cosas que tal ve i no ésten al a l­
cance sino de losqne liemos sufrido esos trabajos, estamos en 
el caso de poder juzgar de que no es mucho Cuanto se diga en 
■ u loor : yo misino he sido testigo de muchos de sus servicios, 
y he visto por anuncios públicos que han prestado otros eminen­
tes. Respecto á los párrafos que siguen desde el i o al i 3 
en que tan sabiamente Se desenvelven por la comisión 
principios tan luminosos sobre la necesidad del estableci­
miento de ciertas leyes, diré sin combatirlos que me parece 
que no es oportuna la ocasión de anunciarlos. Creo que po­
dría el Estamento decir muy poco sobre este particular , sin 
comprometer sus resoluciones ulteriores. E l indicar la nece­
sidad de aliviar á los pueblos de los impuestos que sufren, 
juzgo no sea conveniente, porque no puede saber ahora el 
Estamento hasta el punto á que podrá llegar este alivio, 
tanto mas cuanto que tampoco se sabe las necesidades y  ur­
gencias en que puede encontrarse el gobierno, teniendo que 
sostener Un ejército en el pie de guerra, que tal vez se vea pre­
cisado á aumentar. Digo lo misino respecto del modo de exigir 
las contribuciones: no debemos hacernos ilusión, es preciso 
conocer la resistencia de los contribuyentes; se podrán hacer 
mejoras , pero después de muchas tentativas vendrá á cono­
cerse que no hay mas medio que el que los contribuyentes 
cubran las cuotas que se les impongan: por eso digo que es­
te y  otros puntos que se tocan me parece deberían omitirse 
para no comprometer al Estamento en sus decisiones poste­
riores. Por lo que respecta á los jurados, el señor preopinan­
te ha hecho ya justas aclaraciones con que ha moderado la 
enunciación del artículo. Desengañémonos, señores,  el ju­
rado no podrá establecerse ahora, ni tal vez dentro de mu­
cho tiempo: el ensayo que se hizo acerca de esta institución 
creo que pudo confirmar á los españoles en que no se hallan 
todavía en estado de admitir semejante establecimiento. Por 
ú ltim o, es mi opinión que no se puede aprobar el proyecto 
en su totalidad , y  que debe volver á la comisión para refor­
marle según las observaciones hechas.

E l Sr. López. Permítaseme volver á hablar como indi­
viduo de la comisión. E l preopinante tomó la palabra para 
impugnar el proyecto en su totalidad, mas veo que lia aproba­
do algunas partes de él. Responderé sin embargo á las obser­
vaciones que ha hecho. E n  cuanto al primer párrafo ha mani­
festado que en vez de decirse en e l seno del Estamento, se 
dijese en e l seno de la apertura.

E l Sr. Medrano. E n el seno de las Cortes dije.
El Sr. López. Y o oí en e l seno de la apertura-, pero de to­

dos modos si S. M. la Reina Gobernadora se bailó en el veno de 
las Córtes , parte de esas Cortes era el Estamento de Procurado- 
res, no se dice mal diciendo que se halló en el seno de estos: 
ademas de que los Próceres respondieron por si, y nosotros 
responderemos por nosotros mismos. Ha dicho también el se­
ñor Procurador que se viene 4 hacer un cargo en el pro­
yerto á los que no asistieron 4 la apertura de las Córtes. La 
comisión no hace inculpación 4 nadie, y tan lejos cst4 de 
eso que en ocasión en que se trató de admitir 6 no admitir 
las escusas de los señores Procuradores , hubo alguno de sus 
individuos que fue de Opinión de que no se exigiese otra fianza 
que la palabra de aquellos. El hombre que obra con rectitud , el 
que cumple exactamente con sus deberes, est4 en posesión de ha­
cer alarde de su conducta, sin que por eso deba creerse que culpa 
4 los que acaso con justas causas no hayan podido cumplir con 
alguna da sus obligaciones. Pretende el señor Procurador que de­
biera haber mostrado mas energía la cotnisiou al indicar la in­
dignación que lian causado los acontecimientos de los dias 17 y ig 
del pasado; pero yo no veo que pueda decirse masque lo que en esta 
parte se dice en el proyecto: apelo 4 todosque digan si no lia dicho la 
comisión lo que debiera. Observa también el preopinante que 
hubiera sido mas justa una reticencia en la pintura de los males 
que nos alhjcn, hasta porque parecía limitar la inteligencia de 
S. M. en este punto. Repetiré los principios que he sentado ante­
riormente. La misma invitación que S. M. ha tenido 4 bien ha­
cernos dicicudonos que la hallaremos dispuesta 4 concurrir 4 la 
grande obra de nuestra regeneración , nos pone en la necesidad 
imprescindible de manifestarla con respeto cu4les son las nece­
sidades de los pueblos: la comisión creería por el contrario ha­
ber tallado 4 lo que le dictaba su conciencia si asi 110 lo hubie­
se ejecutado. Añádese que no es oportuno anticipar al pueblo que 
lia de hallar alivio en las contribuciones, pero adviértase que 
no se lia dicho que va 4 aliviársele, sino que se desea que se le 
alivie del modo que sea compatible con las necesidades del esta­
do. Cuando el ministerio de Hacienda nos haga ver cuáles son 
esas necesidades , entonces se verá del modo con que se le puede 
aliviar.

Pidió la palabra el señor conde de Toreno.
Continuó diciendo el Sr López. Se ha añadido también que 

se indi.an varias leyes que han de ser objeto de discusión, en el 
proyecto no se dice lo contrario: no se trata sino de hacer ver 
la voluntad compacta del Estamento, y elevarla respetuosamente 
al truno para lo cual se nos ha dado ensanche por las mismas 
palabras de S. M. la Reina Gobernadora: cuando se trate de 
(orinar esas leyes, entonces se podran discutir con toda latitud: 
ahora se trata solo de manifestar derechos que no creo que ni el 
preopinante ni nadie pueda dejar de tener por ciertos. Relativa­
mente al jurado, repito que no se dice que sea ya ocasión de 
establecerle: el Estamento actual deberá durar tres años según el 
Reglamento; y en todo este espacio tiene tiempo de ver si es 
útil el establecimiento de una institución que yo juxgo muy sa­
ludable.

El Sr. Medrano: Pido la palabra para deshacer una equi­
voca! 1011, yo dije en el seno de las cortes, y no en la apertu­
ra. lia dicho también el preopinante que he convenido con el 
proyecto, y 1,0 es convenir en la totalidad de este el estar de 
•cuerdo en algunos puntos ó aun eu muchos.

E l Sr. conde de Toreno. M e parece que el proyecto de 
contestación de que tratamos debe considerarse bajo tres as­
pectos principales. Respecto de las cosas que en el se dicen 
e n s im is m a s , por el modo de espresarlas , y  la oportuni­
dad en decirlas. Las cosas en sí mismas. ¿Que español 
amante de la libertad, y  principalmente aquellos que han 
sido victimas de ella, no ha de estar por las ideas que m i­

li i fiesta ta comisión ? Pero en cuanto al m ojo Je decirlas y  
nías aun á la oportunidad,' seguramente que no es hic /orus. 
Siguiendo el ejemplo que ha dado el mismo individuo de la 
comisión, iré haciendo observaciones, párrafo por párrafo, 
para examinar en lo que debe babee alguna modificación, 
si se quieren seguir las reglas parlamentarias adoptadas por 
todas las naciones de E uropa, aunque hablen con toda fran­
queza. En cuanto ai primer párrafo apoyo lo que ha 
rspuesto el señor M edrano. S. M . no vino al seno del 
Estamento de Procuradores porque en el aclo de aper­
tura de las Córtes, ambos Estamentos están reunidos, 
y  se halla en el seno de ambos, que ambos componen las 
C órtes, pues estas no existen sin la concurrencia de los 
dos. E n  este mismo primer párrafo hay otras espresiones 
que me parece podrian om itirse, v. g. los vicios de una le­
gislación absurda; digo que ine parece esto demasiado gene­
ral. ¿Puede llamarse absurda una legislación que ha sido el 
fruto de la esperiencia y de las vigilias de nuestros abuelos, 
y que ha elevado esta nación á un grado de esplendor y po­
derío, en que mucho holgáramos vernos otra vez? ¿podría 
llamarse absurda la legislación del siglo X V I .?  ¿no es esto 
una condenación de todas las generaciones anteriores? esto 
no debe pasar aquí. ¡Cóm o! nosotros que hemos venido des­
pués de hombres que Unto lian brillado, y que elevaron su 
patria á tanta grandeza ¿hemos de decir tal cosa de ellos? 
Trátase del honor de la nación, de nuestro honor mismo, 
E s necesario estudiar mucho las frases cuando se trata de 
un documento público. Dice el otro párrafo: una plaga aso­
ladora & c. A si como es grandioso y heroico el haber visto á 
S. M . venir al Seno de las Córtes, en medio de esta plaga 
que aflige la cap ital, no hay duda que es triste el que 110 ha­
yan venido del mismo modo todos los Procuradores; mas 
¿quién sabe las circunstancias particulares que pueden habér­
selo impedido? Esta frase merece también alguna modifica­
ción; ademas la especie de alarde que aquí se hace parece 
que tiende á poner la gloria de los Procuradores á par de la d« 
S. M ., y si no hubiera parecido bien que la Reina Gobernadora 
hubiese hecho en su discurso gala de venir á abrir las Cór­
tes emnedio del azole que nos atormentaba, no debe pare- 
cerlo tampoco que lo hagan los Procuradores. Esto lo digo 
yo mismo como Procurador, como interesado que estoy en 
el honor de los individuos del Estamento. Se habla después 
en el proyecto de los acontecimientos tristísimos de los dias 
17 y 18 del pasado. En esto estoy de acuerdo con la comi­
sión; no bastan espresiones para lameniar sucesos tan im ­
propios de españoles, tan agenos de hombres; acontecimien­
tos horrorosos y desgraciados, no tanto por la cosa en sí de 
degollar inocentes, no tanto por la acción cobarde de aco­
meter tumultuosamente, sino porque acaso el impulso fuese 
(lado por hombres amantes de la libertad , que sin saberlo 
fuesen á destruirla; pues no es la primera vez que hemos 
visto hombres amantes de la libertad que lian servido de 
instrumentos para hacerla perecer. ¿T an  lejos está por ven­
tura el año a3? ¿no hubo entonces instrumentos iuorenlísi- 
inos que acabaron con lo mismo que querían y pensaban con­
solidar? ¿no nos servirá de nada la esperiencia? Respecto de 
lo que se dice en el proyecto del pretendiente, ¿qué español 
amante de su patria, 110 ha de echar sobre este príncipe un 
merecido anatema? ¿quién 110 ha de reprobar la conducta del 
que después de faltar á lo que debía á su R e y  y  á su her­
m ano, de lo que debía á la descendeneia de este, ha ve­
nido á escitar la guerra c iv i l , y  á producir la mortandad 
y  la miseria? No vacilo en decirlo: todos los españoles 
deben reunirse para acabar con un individuo que no solo 
destruiría nuestra benéfica R eina actual , sino que con su 
atroz sistema destruiría también la nación entera , porque el 
sistema del príncipe don Carlos , es mas terrible que don 
Carlos mismo. ¿Q ué español fundado en las leyes antiguas, 
atendiendo á la lejitimidad , considerando la inocencia de 
su joven R ein a, teniendo en cuenta los bienes que debe á 
su augusta madre la Reina Gobernadora, pues por ella esta­
mos a q u í, que sin ella unos perecieran en los destierros, 
otros en los patíbulos, y  con todos pereciera la patria; que' 
español, d igo, no deseará la destrucción de ese príncipe? 
Pero por lo misino que debemos hacerle guerra á muerte 
hasta por el sistema destructor que trae consigo, por lo mis­
mo desecharía ciertas espresiones del proyecto de la comi­
sión. Hallo también poca exactitud en sus espresiones: dice 
aquí de la  actual dinastía , y  nosotros 110 es eso lo que sos- 
lenemus ; de esa dinastía es el principe don Carlos; lo que 
sostenemos son los derechos de la Reina doña Isabel II. 
E n  estos documentos públicos se debe meditar mucho antes 
de ver lo que se dice.—  Eu el cuadro que presenta la situa­
ción del reino; hay también espresiones que ine permitirá 
la comisión que diga que son muy inexactas. Háblase de 
sistema atrabiliario ¿que' quiere decir sistema atrabiliario? 
no se crea que disputo sobre puntos de gramática ; un sis­
tema podía haber sido despótico, desconcertado, destructor, 
pero 110 atrabiliario: esto es m uy esencial, y  necesita re­
forma. Se hace en el proyecto ademas enumeración de las 
desgracias del pais, y aun se añade que no puede creer S. M . 
el estado deplorable en que se halla: ha dicho muy Lien el 
Sr. Medrano que esto indica en cierla manera el suponer 
poco instruida de las necesidades del pueblo á S. M . Pues 
cuando ella misma ha dado impulso al sistema que nos rige, 
cuando todo se prepara por S. M. para destruir los males 
de la Nación , cuando á ello debemos el encontrarnos reuni­
dos en este sitio , ¿ no ha de saber cuáles son esos males? 
¿no tienen sus ministros obligación de decírselos? ¿no es su 
Ínteres el declarárselos? pues que ¿desconocerán que no pu­
dieran esistir aquí sin manifestar esos m ales, y  los medios 
de aliviarlos? No díte' que haya habido esceso de amor pro­
pio; pero sí poca moderación Se habla de todos estos males

domo si hubiesen nacido hace cinco ó seis m eses, y  como 
si inmediatamente se pudiesen evitar. D ice: la dificultad en 
las comunicaciones. Pero Señor, si esta dificultad en las co­
municaciones es obra de siglos , y solo de poco tiempo” á és­
ta parte, y  hasta bajo ese sistema atrabiliario ( ya que atra­
biliario eslá a h í)  ha habido mejoras en ese ramo; esto no 
es cosa de dos meses; una nación que tanto ha padecido no 
se la puede hacer feliz y libre al cabo de tres dias de Esta­
mento. Respecto de los bienes que produce la M ilicia U rba­
na , todos estamos de acuerdo: esta milicia compuesta 
de individuos que esten ligados á la sociedad á que 
pertenecen, no hay duda que será el mayor apoyo del 
orden y  de la libertad, pues no puede existir esta sin aquel. 
Vengamos á los impuestos. ¿Q uién de nosotros ha de des­
conocer que se necesitan economías , asi como también ha­
cer variaciones en la recaudación de los im pnestos, mas es 
preciso conocer igualmente que debe hacerse con suma pausa. 
E l ministro de H acienda, sin querer lisongearse, ha co­
menzado como todos los ministros á practicar algunas, 
pero nadie negará que sea preciso luchar con muchos obs­
táculos: hay tributos malos en sí y  en su administración, 
mas por desgracia los pueblos prefieren aquellos á que es- 
tan acostumbrados, á otros mejores á que no lo están. Cuan­
do las Córtes de Cádiz se estableció la contribución direc­
ta, y  hubo tan decidida oposición que acaso fuese una de 
las causas para que pereciese aquel gobierno. Probablemen­
te á esta hora habrá ya aprobado S. M . alguna de estas 
reformas que es eseiicialísima, como por ejemplo, variar 
la contribución de sal, en la cual hay dos defectos, el es­
tanco y el repartimiento. L o  primero no es por ahora tan 
fácil de remediar, porque cuando eu otra ocasión se des­
estancó, se perdieron cuarenta m illones, y  no se está, á la 
verdad, en el caso de perder esa suma de un golpe, pero 
la repartición, que es lo mas gravoso, se trata de remediar. 
Se lian hecho también otras reformas en la administra­
ción pública, y  todos los dias continuarán haciéndose, 
unas que podrá ejecutar el Gobierno por s í mis­
m o, y  otras que necesitarán la sanciou de las Cortes. 
Libertad ile imprenta. Esta es una «fe las grandes cuestiones que 
hay que tocar; cuestión muy delicada, principalmente si de ella 
licué que tratar un ministro , porque si se opone, inmediatamen­
te se juzga que es porque no se quiere que se examine su conduc­
ta. Eu abstracto el gobierno de S. M. adora esta libertad, cono­
ce sus beneficios , pero la cuestión es si será úlil en las circuns­
tancias en que nos bailamos ; si ¡erá conveniente cuandu existe 
un partido de oposición. Yo entro con franqueza en esta cues­
tión (que pudiera evitar) porque no la tem o, mas la considero 
por el verdadero punto de vista que presentemente nos puede 
convenir. La libertad de imprenta puede ser aplicable á las obras 
voluminosas y á las periódicas ; respecto de las primeras el mi­
nisterio , al menos asi lo creo yo , hablando por mis rompanero? 
juzgo que no se opondrá, |>ero rae parece también que por aho­
ra deberá sufrir restricciones la segunda , y digo mas , me pare­
ce que será justísimo que las baya. Acordémonos del año 23; 
acordémonos de aquellos periódicos que fueron la vergüenza y la 
deshonra de la nación y de la literatura. Y  por otra parte, seño­
res, lia habido nación alguna en el mundo que haya tenido libertad 
de imprenta con tal latitud desde el nacimiento de su libertad? 
En la misma Inglaterra, eu ese modelo de los pueblos libres, 
baldan pasado muchos años de revolución antes que se hiciese 
ese ensayo. Si mal no rae acuerdo fué el parlamento de i 6 ( 3, 
el primero que dió una ley contra los escesos cometidos por la 
libertad de imprenta: rigió esta todo el tiempo que duró aquel 
parlamento basta la destrucción de la monarquía y elevación 
de Cromwel, y de derecho puede decirse que no existió hasta 
lyHq. Luego si una nación tan sensata y que tantos elementos 
tenia de libertad, aun antes de su revolución, caminó en este 
punto tan pausadamente ¿cómo nosotros queremos llegar al fin 
de una vez, cuando acabamos de salir de uu sistema de que he­
mos sido victimas, cuantío tenemos una guerra civil que nos 
amenaza, y cuando debemos esperar que de esa arma se aprove­
chen nuestros enemigos, que seguramente no de^ráu de valerse 
de ella? porque es claro que desde el mismo «lia en que se con­
sienta, 110 solo se podrán defender los derecho! de la libertad, 
sino también los que pretenda tener el despotismo y el pre­
tendiente. Trátase en el proyecto igualmente de la independencia 
del poder judicial y de la responsabilidad de los ministros. Sobre 
esto último permítaseme que diga que fue siempre y será poco 
el resultado: su grande responsabilidad es la responsabilidad mo­
ral: es la que ahora estamos teniendo ; ¡pero la efectiva! nun­
ca.—  Solo i  dos casos pudiera aplicarse: al de traición, y al de 
concusión: en cuanto al primero, ¿qué ministro puede tener in­
terés «le ser traidor eu una nación.....? por lo que respecta 4
la concusión digo lo mismo. El ministro que fuere tan bajo y 
tan vil que se sometiese 4 ser concusionario, ya lo liana de 
manera que no pudiere comprometerse. No es esto derir que no 
se presente esa ley; el mismo ministerio la presentará porque 
no lá tem e, y si deseára una aparatosa popularidad hubiera 
hablado mucho de ella, y ya la hubiera presentado aunque de 
nada sirviese. Relativamente al jurado, veo que la comisión dice 
en su proyecto que es la esencial salvaguardia de ta inocencia.

Parece al leer esto que no tenga la inocencia otra salvaguar­
dia; pues qué ¿lodos los tribunales lian sido inicuos? ¿No lia ha­
bido ninguno que baya sido justo, y que haya tenido severidad? 
Siu duda habrá habido escepciones, pero no podrá decirse lo 
mismo de todo». Y ¿qué diríamos ai tratásemos de la escoria de 
los jurados? ¿Se lian olvidado sus escesos? Jurados hubo en In­
glaterra que condenaron á la inocencia: con jurados se defendie­
ron en Francia las ¡uocenles victimas del partido del terrorismo, 
que iban siu embargo al cadalso porque aquellos eran instrumen­
tos de un partido: por consiguiente iguales escesos y abusos pue­
den citarse de ellos que de los jueres que lian sido instrumentos 
del despotismo. No dire yo por eso, siu embargo, que cuando 
las masas, cuando la juventud española tengan una enseñanza de 
que ahora carecen, no deba plantearse esa institución, mas juzg.» 
que ahora no estamos eu ese caso.— liase argumentado mucho 
con la franqueza que debe tener el Estamento. No hay duda que 
esto es una cosa necesaria , pero es preciso también que tenga 
sus limites, porque basta eu la misma sociedad son indispensa­
bles.
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f i )  E t  s e ñ o r  L o p e *  v o l v i ó  á  lo m a r  U  p a la b r a  e n  r o n le a la a  

la c io n  a l E x c m o . S r .  m in is tr o  d e  H a c ie n d a , r e s p o n d ie n d o  i  lo s  a r ­

g u m e n to s  q u e  d ic h o  s e ñ o r  h i c i e r a ;  t r a t a n d o  d e  m o s t r a r  q u e  la  
c o m is ió n  n o  h a h ia  s a l id o  d e lo s  l ím it e s  d e  la  f r a n q u e ia  ; q u e  e r a n  

e x a c ta s  la s  fra s e s  le g is la c ió n  a b s u r d a  y  s is t e m a  a tr a b ilia r io - ,  q u e  

l a  r e t ic e n c ia  e x ig id a  so  p re te s  o  d e  q u e  S .  M . c o n o c ia  la  s itu a c ió n  

d é  su  p u e b lo  n o  p o d ía  t e n e r  l u g a r ,  p o r  c u a n t o  la  v e id a d  n o  l l e ­
g a  r o n  fa c i l id a d  i  lo s  p ies d e l t r o n o ;  q u e  e n  la  lib e r ta d  d e  im p r e n t a  

s i  h a tiia  n ia le s  q u e  t e m e r ,  n o  p o d r ía n  c o m p a r a r s e  c o n  lo s  b ie n e s  

q u e  d e  e l la  r e s u lt a b a n . A c e r c a  d e  la  r e s p o n s a b il id a d  d e  lo s  m i ­

n is tr o s  ,  m a n ife s t ó  q u e  b ie n  p u d ie r a  n o  s e r  t r a id o r  u n  m in is t r o  

s in  q u e  p o r  e so  d e jase  d e  p o d e r  c a u s a r  m a le s  c o n  a l g u n a s  p r o ­

v id e n c ia s  e r r a d a s ,  s ie n d o  p o r  t a n t o  n e c e s a r ia  s u  r e s p o n s a b ilid a d .

E l  E x c m o . S r .  M a r t in e s  d e  la  R o s a  c o m e n z ó  s u  d is c u r s o  c i ­

t a n d o  e s ta  m á x im a  d e  S o l o n : h e  d a d o  á  lo s  a te n ie n s e s  n o  l a s  

m e jo r e s  le y e s  p o s ib le s  s in o  l a s  m a s  c o m p a tib le s  co n  s u  s i t ú a — 

t i o n , o p o n ié n d o la  á  o t r a  d e l s e ñ o r  L o p e » , y  d ic ie n d o  q u e  esas 

p a la b r a s  d e  e t e r n a  s a b id u r ía  c o n f ir m a d a s  c o n  la  a u t o r id a d  d e  los 

p u e b lo s  q u e  lia n  s e g u id o  u n a  m a r c h a  p r o g r e s iv a  d e  la  lib e r ta d  

y  c o n  la  e x p e r ie n c ia  d e  lo s  q u e  h a n  q u e r id o  s a l t a r  esta  b a r r e r a ,  
e r a  la  m e jo r  r e f u t a c ió n  d e l p r o y e c t o .  D i jo  ta m b ié n  q u e  n i  e r a  

e x a c to  n i d e c o r o s o  a t r i b u i r  lo s  m a le s  d e  u n a  n a c ió n  á  u n a  le g is ­

la c ió n  a b s u r d a :  q u e  c u a n d o  se  tr a ta b a  d e  la  d e c a d e n c ia  d e  u n  

p u e b lo  , n o  e r a  fá c i l  d e s ig n a r  la s  c a u s a s  , m a s  p o d r ía  d a r s e  c o m o  
p r in c ip io  c i e r t o  q u e  s i  se  d e s ig n a b a  u n a  so la  n o  se  h a b la b a  r o n  

e x a c t it u d  , y  q u e  e n  c a s o  d e  h a b e r s e  a t r ib u i d o  á  u n a  c a u s a  ú n i ­

c a  , h u b ie r a  p o d id o  e l  p r e o p in a n t e  h a l l a r  o t r a  m e jo r  e n  la  a b o ­

l ic ió n  d e  n u e s t r a s  a n t ig u a s  C ó r t e s ; q u e  e r a  m u y  m a l  p r i n ­

c i p io  d e s a c r e d ita r  la s  le y e s  v ig e n t e s  h a s ta  q u e  se  s u s t itu y e s e n  

o t r a s  m e jo r e s . R e s p e c to  d e l  p á r r a fo  e n  q u e  s e  tr a ta  d e  la  c o n ­

c u r r e n c ia  d e  lo s  P r o c u r a d o r e s  á  la  a p e r t u r a  d e  la s  C ó r t e s ,  ju z ­
g ó  q u e  e l  v a l o r  c i v i l  n o  d e b ia  s e r  ja c ta n c io s o  a si c o m o  n o  lo  

es e l  m i l i t a r ;  q u e  d e b ía  c o n o c e r s e  e n  d e fe n d e r  la  lib e r ta d  si 

a m e n a z a s e  e l  d e s p o tis m o  ,  y  e n  l u c h a r  c o n t r a  la  a n a r q u ía  te ­

n ie n d o  b a s ta n t e  f ir m e z a  p a r a  n o  l is o n g e a r  a l  p u e b lo  : q u e  

t a m p o c o  e r a  c o n v e n ie n t e  e x c it a r  la  ju s t ic ia  d e  S . M . ,  p a r a  
c a s t ig a r  lo s  a le n ta d o s  d e  lo s  d ia s  1 7  y  1 8 ,  p u e s  q u e  la  E s p a ñ a  

y  la  E u r o p a  e n te r a  , a d o n d e  d e b e r ía  r e s o n a r  la  c o n te s ta c ió n  a l  

d is c u r s o  d e l t r o n o ,  ju z g a r ía  q u e  h u b ie s e  s id o  n e c e sa ria  ta l  es­
t i la c i ó n  ,  s ie n d o  a si q u e  e n  e l  m is m o  d is c u r s o  d e  la  r o r o n a  se  

h a l la b a n  m a n if ie s t o s  lo s  d e se o s  é  in te n c io n e s  d e  la  R e in a  G o ­

b e r n a d o r a . P o r  lo  r e l a t i v o  á  la  c o u d u r t a  d e l d e s a c o r d a d o  p r in ­

c i p e ,  q u e  n o  r a b ia  m a s  f r a n q u e z a  q u e  la  q u e  se  o b s e r v a b a  e n  e l 
m in is t e r io , p u e s  e n  e l m is m o  d is c u r s o  d e  la  r o r o n a  se  m a n ife s ­

ta b a  q u e  e n  e s ta  c u e s t ió n  se  in te r e s a b a  p r in c ip a lm e n t e  la  s u e r te  

d e  la  n a c ió n . Q u e  se  e n g a ñ a r ía  m u c h o  e l  q u e  s o lo  c o n s id e r a s e  la  

c u e s t ió n  e s p a ñ o la  r o m o  u n a  c o n t ie n d a  e n t r e  d o s p e rs o n a s  d e  u n a  

m is m a  d in a s t ía :  “ se  t r a t a ,  d i j o ,  d e  d o s  p r in c ip io s  d i a m c t r a l -  
n ic u te  o p u e s t o s  q u e  se  h a l la n  e n  u n a  g u e r r a  a b ie r ta  d e  q u e  se 

r e s ie n t e  to d o  e l m u n d o ,  e l  p a r t id o  d e  la  ig n o r a n c ia  y  d e  lo s  

a b u s o s  h a  e n a r b o la d o  e l  e s ta n d a r te  d e  u n  P r i n c ip e  q u e  p a r e c e  
p r o t e g e r le  ,  y  q u e  d á  e s p e r a n z a s  d e  c o n t in u a r . T o d o  c u a n t o  h a y  

d e g r a n d e  y  d e  n o b le  e n  la  n a c ió n  h a  s e g u id o  la s  b a n d e r a s  d e  

la  le g it im id a d  d e  I s a b e l ,  te n ie n d o  la  v e n t a ja  in m e n s a  d e  q u e  esa 

m is m a  b a n d e r a  p r o te g e  la  l ib e r t a d ., ,  —  D e sp u é s  d e  e s p o n e r  o tr a s  
v a r ia s  r a z o n e s  e n  im p u g n a c ió n  d e l p r o y e c t o  q u e  s e  d is c u t ia , 

d i jo  re s p e c to  d e  la  lib e r ta d  d e  im p r e n t a  . „ e n  to d o s  lo s  e sta d o s  

a u n  a q u e llo s  q u e  so n  m a s  lib r e s  y  e n  q u e  m a s  c o n s o lid a d a  se 
h a l la  la  l i b e r t a d ,  se  l im it a  esta  c u a n d o  a m e n a z a n  g u e r r a s  c i v i ­
l e s ,  y  a q u í se  p r o p o n e  p a ra  a m p l ia r la  e l  m o m e n to  e n  q u e  u n a  

fa c í io n  n o s  p e r t u r b a . N o  s o lo  e n  la s  n a c io n e s  m o d e r n a s , b a sta  
e n  la s  a n t i g u a s ,  se  a c u d ia  e n  s e m e ja n te s  o c a s io n e s  á  d a r  fu e r z a  
a l p o d e r  á  ex p e n sa s  d e  la  l ib e r t a d .  ¿ Q u é  s u c e d ió  en R o m a ?  

b a s ta  la s  le y e s  r a l l a b a n ,  b a s ta  los c o m ic io s  e n m u d e c ía n  y  se  

c o n fia b a  á  u n  s o lo  h o m b r e  la  d ir e c c ió n  d e  la  r e p ú b lic a .11

E l  S r .  L ó p e z  v o l v i ó  á  t o m a r  la  p a la b r a  p a r a  c o n t e s t a r  i  
a lg u n a s  d e  la s  r e l le x io n e s  h e c h a s  p o r  e l p r e o p in a n t e .

F.I S r .  L a t o r r e  se o p u s o  a l p r o y e c to  e n  s u  t o t a l i d a d ,  f u n ­

d á n d o s e  e n  q u e  n o  s e g u ía  la s  r e g l a s  p r e s c r it a s  e n  ca so s  d e  ig u a l  
n a t u r a le z a .

E l  S r .  D ie z  G o n z á le z  d i jo  e n  f a v o r  d e l p r o y e c t o  q u e  se  h a -  
b i a  e x te n d id o  e n  a q u e llo s  t é r m in o s  c o n  la  in t e n c ió n  d e r e a n i­

m a r  e l e s p í r i t u  p ú b l ic o  q u e  e s ta b a  a n s io s o  d e  c o n o c e r  la  o p i ­
n ió n  g e n e r a l  d e l  E s t a m e n to .

H a b ló  d e s p u é s  e n  c o n t r a  e l  s e ñ o r  m a rq u e s  d e  F a lc e s ,  c o n ­

c lu y e n d o  s u  d is c u r s o  c o n  u n a  e s p lic a c io n  e n  q u e  v in d ic a b a  su  
h o n o r  r e la t i v a m e n t e  á  lo s  a c o n te c im ie n to s  d e  lo s  d ia s  1 7  y  1 8 ,  

m a n ife s t a n d o  lo s  e s fu e r z o s  q u e  h a b ía  h e c h o  c o n  r ie s g o  d e s u  v i ­
d a  p a r a  c o u l e u e r  d ic h o s  d e só r d e n e s .

E l  S r .  G i r a ld o :  d i jo  q u e  n o  d e b ia  e x tr a ñ a r s e  q u e  d e s p u é s  de 

d ie z  a ñ o s  d e o p r e s ió n  h u b ie s e  a l g u n a  e x a lt a c ió n  d e esta e s p e c ie . 
P i d i ó  a c la r a c io n e s  a c e r c a  d e  s i  e l p r e te n d ie n te  se h a l la  ó  n o  e ii 
N a v a r r a  , y  q u e  n o  se  le  tr a ta s e  c o n  c o n s id e r a c ió n  ,  p u e s  h a s ta  

a h o r a  la  h a b ía  h a b id o  c o n  s u s  s e c u a c e s ;  q u e  e l  h a h ia  v is t o  c a n ó ­

n ig o s  d e l n o r te  s e n te n c ia d o s  á  c o m e r s e  s u s  p re b e n d a s  e n  e l  m e ­
d io d ía  ; y  q u e  si s e  d te ia  q u e  e s to  e r a  im p o lí t ic o  , m a s  im p o l í t ic o  

e r a  lo  q u e  se  h a b ía  h e c h o  c o n  d ic h o  s e ñ o r  G i r a ld o  y  lo s  d e  s u s  
id e a s.

E l  S r .  M a r l i n e z  d e  la  R o s a  h iz o  a lg u n a s  a c la r a c io n e s  a c e r c a  

d e  la  p r e g u n ta  h e c h a  p o r  e l  s e ñ o r  G ir a ld o  , m a n ife s ta n d o  q u e  e l 
g o b ie r n o  h a h ia  d a d o  ó r d e n e s  m u y  e n é r g ic a s  y s e v e r a s  p a ra  e n  e l 

c a s o  d e  q u p  e l p r e te n d ie n te  se h a lla s e  c u  N a v a r r a  c o m o  p a r e c ía  

q u e  e l  m in is t e r io  h a ld a  g u a r d a d o  s i le n c io  so b re  la  a p a r ic ió n  d e 
e s te  m a l a c o n se ja d o  p r íu c ip e  e n  N a v a r r a ,  p o r q u e  n o  e r a  é l q u ie n  

d e b ía  a c l a r a r  e s ta  d u d a ;  p e ro  q u e  s i  r e a lm e n te  se  e n c o n tr a b a  a l l i  

c o m o  to d o  l o  a n u n c i a b a ,  n a d a  im p o r t a b a ;  q u e  s e r ia  u n  re b e ld e  
m a s ,  y  e l  ú l t im o  d e s e n g a ñ o  q u e  tu v ie s e .

E l  S r .  P r e s id e n te  c e r r ó  la  sesió n  á  lo s  tr e s  c u a r t o s  p a r a  la s  
t r e s ,  y q u e r ie n d o  u n  s e ñ o r  P r o c u r a d o r  lo m a r  la  p a la b r a ,  d es­

p u é s  d e  p r o n u n c ia d a  la  fr a s e  c ié r r a s e  l a  s e s ió n ,  m a n d ó  le e r  e l 

a r t íc u lo  d e l r e g la m e n to  q u e  d a  p o r  n u lo  c u a n t o  se  e je c u te  des­

p u é s  d e d ic h o  a c t o ;  y  s e ñ a ló  p a r a  c o n t in u a r  e s ta  d is c u s ió n  e l  d ia  
d e  i u * f u u a  á  la s  d ie z . '

N oticias estrangeras.

( i )  E l  T a q u íg r a f o  d e l O b s e r v a d o r  q u is ie r a  p o d e r  o fr e c e r  a l 
p u b l ic o  u n  e s lr á e lo  m a s  c o m p le to  d e  to d o s  lo s  d is c u r s o s  q u e  s i­

g u e n  c o m o  h a  h e c h o  c o n  lo» a n t e c e d e n t e s , p e r o  n o  s ie n d o  e s to  
p o s ,b le  p o r  (a lta  d e  t i e m p o ,  t ie n e  q u e  s o m e te r s e  á d a r  d e e l lo s  
u u a  s u c in t a  re se ñ a .

T U R Q U I A .

Conslantinopla a  4  de ¡unió

S e  a i e g u r a  d é  a l g u n o s  d ia s  á  e s ta  p a r l e  q u e  l a  e s c u a d r a  f r a n ­

c e sa  q u e  d e b ia  s e g u ir  in m e d ia t a m e n te  á  la  e s c u a d r a  i n g l e s a ,  y a  
n o  v e n d r á ;  lo  c u a l  d a  lu g a r  á  c r e e r  q u e  l a  e s c u a d r a  c o m b in a d a  

n o  to m a r á  la  a c t i t u d  a m e n a z a d o r a  q u e  g e n e r a lm e n t e  se  d e c ía .

H a c e  a l g u n a s  s e m a n a s  q u e  se  h a b la  m u c h o  a q u i d e  n u e v o s  
d is tu r b io s  e n t r e  la  P u e r t a  y  M e h e m e t - A l i :  se  h a b la  y a  h a sta  de 

u n  r o m p im ie n t o  y  d e  n u e v a s  h o s t ilid a d e s  c o m o  m u y  p r ó x im a s . 

E s  c i e r t o  q u e  la  P u e r t a  c o n t in ú a  su s  a r m a m e n t o s ,  y  q u e  e n v ía  
u n a  g r a n  p a r t e  d e  su  e jé r c it o  r e g u l a r  á  A d a .  E l  m o t iv o  p r i n ­

c ip a l  d e  e s ta  fr ia ld a d  e n tr e  la  P u e r t a  y  M e h e m e t - A l i ,  es q u e  e s ­

te  h a  to m a d o  p o s e s ió n  d e  u n  d is t r i t o  s u p o n ié n d o le  n e c e s a r io  p a ra  

r e d o n d e a r  su s  d o m in io s  d e  A s i a .  L a  P u e r t a  se  t r a n q u i l i z a d a  fá ­

c i lm e n t e  c o n  re s p e c to  á  e s te  a s u n t o ,  si A l i  se  p r e s ta r a  á  p a g a r  
d o s  a ñ o s  d e l t r ib u t o  a tr a s a d o . P e r o  e s te  p o r  m o t iv o s  a le g a d o s  ya 

d i f e r e n t e s  v e c e s  , se  n ie g a  á  s o m e te r s e  á  e s ta  c o n d ic ió n . L a  n u e v a  

d is p u t a  s in  e m b a r g o  se  t e r m iu a r á  p e c u n ia r ia m e n t e ,  y  M e h e m e t-  

A l i  h a r á  u n  s a c r i f ic io  s in  d u d a  ,  á  t i t u lo  d e  in d e m n iz a c ió n  t e r r i ­
t o r ia l  p o r  la s  p r o v in c ia s  a r r e b a t a d a s  r e c ie n te m e n te  á  la  P u e r t a , 

a u n q u e  s ie m p r e  tr a b a ja  p o r  o b te n e r  la s  c o n d ic io n e s  m a s  fa v o ­
r a b le s  p o s ib le s .

A u n  n o  h a  p o d id o  c o n s e g u ir  a u d i e n c ia  e l  e m b a ja d o r  g r ie g o  
Z o g r a p h o í .  (G a c e ta  d e  s tu s b u r g o ) .

F R A N C I A .

P a r í s  a  o  d e  j u l i o .

H o y  e n  e l  c a f é  de T o r t o n i ,  la  r e n ta  m u y  o f r e c i d a , h a  b a ja d o  
h a s ta  7 6  tr a n c o s .

D e  B a y o n a  h e m o s  r e c ib id o  p o r  c o n d u c t o  s e g u r o ,  e l  i t in e r a ­
r io  s ig u ie n t e  d e  d o n  C a r lo s  p o r  F r a n c i a ,  i t in e r a r i o  d e  c u y a  a u ­
te n t ic id a d  p o d e m o s  r e s p o n d e r .

E l  p r e te n d ie n te  s a l ió  d e  L o n d r e s  la  n o c h e  d e l 3 o  d e  ju n io  
c o n  M r .  A u g u e l  d e  S t .  S y l v a i n .  L le g ó  á  D u n k e r q u e  c o n  p a sa ­

p o r t e  d e l m in is te r io  d e  r e la c io n e s  e x te r io r e s  d e  I n g l a t e r r a ,  b a jo  

e l  n o m b r e  d e  A l f o n s o  S a e z ,  n o m b r e  m u y  a p r e c ia d o  d e  lo s ’ le g i -  
t ¡ m is t a s  e s p a ñ o le s , y  q u e  e s  e l  m is m o , c o m o  es s a b id o ,  d e l la ­

m o s o  d o n  V í c t o r  S a e z ,  c o n fe s o r  d e F e r n a n d o . H a  h e c h o  su  v ia je  

h a s ta  P a r ís  e n  u n  t c a le c h e  y  se  a p e ó  e n  la  fo n d a  M e u r r ic e ,  c a lle  

d e R i v o l i  d o n d e  d u r m i ó  la  p r im e r a  n o c h e . A l s i g u i e n t e  d i a h i z o a l -  
g u n a s  v is ita s  e n  la  c iu d a d  e n  c a r r e t e la  d e s c u b ie r ta  y  d u r m i ó  en  

u n a  c a s a  p a r t ic u l a r .  E n  s e g u id a  se  p u so  e n  m a r c h a  p a ra  B u r ­

d e o s  , e n  c u y a  c iu d a d  d u r m ió ,  c o m o  es s a b id o , e n  c a sa  d e  M r . P i­

c h ó n  de L o n g u e v i l l e .  S a lió  de B u r d e o s  e n  e l  c o c h e  d e M .  P ic h ó n  
y  f u e r o n  ju n to »  d e s p u é s  d e  h a b e r  c o m id o  e n  M o n i  d e  M a r s a n ,  á 

h a c e r  n o c h e  á  la  c a s a  d e  c a m p o  d e  M r .  L a l a n d e ,  e n  T a m o s  á 
u n a  le g u a  d e  B a y o n a .  E l  h i jo  d e  M r .  L a la n d e  fu e  in m e d ia t a m e n ­

te  á  d a r  p a r t e  d e  la  l le g a d a  d e l v ia g e r o  á  M r .  D e t r o y a t ,  p a r t id a ­
r io  e l  m a s  e m p r e n d e d o r  y  a c é r r im o  d e l p a r t id o  s e r v i l .  E n  a q u e lla  

n o c h e  h iz o  este to d o s  los p r e p a r a t iv o s  n e c e s a r io s  p a r a  la  s a lid a  

d e l p r e te n d ie n te , q u e  te m ie n d o  v e r s e  s o r p r e n d id o  p o r  la  p o lic ía  

m a n ife s t a b a  la  m a y o r  im p a c ie n c ia  p o r  v e rs e  d e n t r o  d e  E s p a ñ a . ’
F.I d ía  9 p o r  ú l t i m o  e n t r e  s ie te  y  o c h o  d e  la  m a ñ a n a  s a lió  

d o n  C a r lo s  e n  L a lc c h c  e n  c o m p a ñ ía  d e  lo s  s e ñ o r e s  A u g u e t  T e o ­

d o r o  D e t r o y a t ,  C r u z  y  e l  c o m a n d a n t e  d e  ¡ a  g e n d a r m e r ía , d e  u n i ­
f o r m e , p o r  e l c a m i n o  d e  S a n  P e d r o  d e  l r u b e ,  p o r  A r c a n g ü e s ,  y  
q u e  c o n d u c e  á  S a r a  ,  y  e n t r ó  c o n  to d a  fe lic id a d  e n  E s p a ñ a .

P r o d u c im o s  to d o s  e s to s  h e c h o s  s in  n in g ú n  c o m e n t a r io  p a ra  
q u e  n u e s tr o s  le c to r e s  r e l le x io u e u  s o b r e  e l lo s .

I d e m  a  1 .

T e n e m o s  á  la  v ís ta  p e r ió d ic o s  in g le s e s  h a s ta  e l 1 9 .  D e sp u é s  

d e l a s u n t o  d e  d o n  C a r l o s ,  se  o c u p a n  s o b r e  t o d o  d e l c o n t e n id o  d e 

c a r t a s  r e c ib id a s  d e  C o n s t a n t in o p la  y  c u y a  fe c h a  n o  se  in d ic a , 

a n u n c ia n d o  q u e  la  e s c u a d r a  i n g l e s a ,  d e s p u é s  d e  h a b e r  d e s e m b a r­
c a d o  l a o o  h o m b r e s  e n  V o u r l a ,  se  h a  d ir ig i d o  á  ü m ir i ia .  S e g ú n  

e s ta  c o r r e s p o n d e n c ia  , lo s  tu r c o s  p o r  s u  p a r t e  se  p r e p a r a b a n  á  

r e c h a z a r  c u a lq u i e r  a ta q u e  q u e  se  in te n ta s e  c o n t r a  lo s  D a r d a n e lo s , 

a l  m is m o  t ie m p o  q u e  a S . o o o  h o m b r e s  se s i t u a b a n  e n  e l  c a m p a ­
m e n to  o o u p a d o  p o r  lo s  ru so s  e l  a ñ o  ú lt im o  y  q u e  e sto s  h a c ia n  
g r a n d e s  p r e p a r a t iv o s  e n  S e b a s to p o l.

I d  a  a  d e  j u l i o .

N o  h a n  te n id o  r a z ó n  m u c h o s  p e r ió d ic o s  e n  a n u n c ia r  q u e  el 
b a n q u e r o  J a u g e  e r a  p e r s e g u id o  e n  v ir t u d  d e l  a r t i c u l o  4 „ 5  d e l 

c ó d ig o  p e n a l ,  p o r  h a b e r  e s p a r c id o  n o tic ia s  fa l s a s ,  p r o p ia s  p a ra  
o p e r a r  c u  lo» lo n d o s  p ú b lic o s  u n a  b a ja  c u y a  u t i l id a d  fu ese  e n  fa ­
v o r  s u y o . A r r e s t a d o  M . J a u g e  e n  v ir t u d  d e  u n  a u t o  d e  p r e s e n ta ­

c ió n  d a d o  p o r  e l p r e fe c t o  d e  p o l i c í a ,  h a  s id o  in t e r r o g a d o  p o r  

M . P u is s a n t  ,  ,u c z  d e in s tr u c c ió n  d e  la  c a u s a ,  q u e  e n  v is ta  de 

la s  c o n te s ta , io n e s  d . 1 b a n q u e r o ,  h a  tr a n s fo r m a d o  e l a u t o  d e p r e ­
s e n ta c ió n  e n  a u t o  d e  p r is ió n  , d is p o n ie n d o  q u e  e l a c u s a d o  fu e se  

e n c e r r a d o  e n  la  c o n s e r g e r ia  p o r  p r e s u n to r e s  d e  lo s  c r ím e n e s  p r e ­

v is to s  p o r  lo s  a r t í c u lo s  7 9  y  9 a  d e l c ó d ig o  p e n a l  ,  c u y o  te n o r  
e s  e l  s ig u ie n t e :  1

« A r t i c u l o  7 9 .  L a s  p e n a s  e x p re sa d a s  e n  lo s  a r t íc u lo s  7 6  y  

7 7  • ( la  P ° " a  c a p i t a l)  s e r á n  la s  m is m a s ,  v a  sea  q u e  la s  m a q u i­

n a c io n e s  y m a n e jo s  e n u n c ia d o s  e n  e sto s  a r t í c u l o s ,  h a y a n  s id o  
c o m e tid o s  c o n t r a  I ,  F r . u c i a ,  y a  q u e  lo  h a y a n  s id o  c o n t r a  lo s  
a l ía n o s  d e  la  f  r a n c i a ,  c u a n d o  o b r a n  c o n t r a  e l  e n e m ig o  c o m ú n . , ,  

« A r t .  g a .  S u f r i r á n  la  p e n a  d e  m u e r te  y c o n f is c a c ió n  d e  b i e ­
n e s  lo s  q u e  h a y a n  fo r m a d o  ó  h e c h o  f o r m a r  tr o p a s  a r m a d a s ’, e n ­

g a n c h a d o  ó  a l is t a d o  ,  h e c h o  e n g a n c h a r  ó  a l i s t a r  s o l d a d o s , ’ ó  les 

h a y a n  s u m in is t r a d o  ó  p r o p o r c io n a d o  a r m a s  6  m u n ic io n e s  s in  
o r d e n  ó  a u t o r iz a c ió n  d e l p o d e r  I c j í t i in o ., ,

E s t a  a c u s a c ió n  e s tá  s in  d u d a  fu n d a d a  e n  la  c o r r e s p o n d e n ­

c i a ;  y lo s  acto»  d e  M . J a u g e ,  q u e  se  c o n s id e r a r á n  c o m o  d e  n a t u ­
r a le z a  p r o p ia  á  t r a s lo n a r  e l  g o b ie r n o  d e  la  R e in a  d e  E s p a ñ a , 

q u e  es u n o  de lo s  q u e  fo r m a n  p a r t e  d e  la  c u a d r u p la  a l ia u z a  , y 
q u e  e l  g o b ie r n o  fr a u c é »  se  h a  c o m p r o m e t i d o  á  so ste n e r .

S e  h a n  c o jid o  m u c h a *  c a r t a s  e s p a ñ o la s  q u e  sé  h a n  d a d o  á 
lo s  tr a d u c  to re s .

M . J a u g e  q u e  e n  v i r t u d  d e l a u t o  d e  p r is ió n  d a d o  p o r  M . 

P u ir s a n t  h a h ia  s id o  c o n d u c id o  á  la  c á r c e l  d e  la  c o r t s e r g e r ía ,  h a  
s id o  t r a s la d a d o  h o y  m is m o  á  p e tic ió n  s u y a  á  s a n ta  P e la g ia  , e n  

d o n d e  h a  s id o  e n c e r r a d o  e n  u n a  h a h ila e io n  m u y  fó m o d a  , q u e  

s u s  m u c h o s  m e d io s  le  h a n  p e r m it id o  o b te n e r . E n  la  c o n s e r g e r ia  
o c u p a b a  la  h a h ila e io n  e n  q u e  h a h ia  e s ta d o  M . O n o r a r d  , y  h a  

i d o  á s a n ta  P e l a g ia  á  h a b it a r  e l m is m o  c u a r t o  e n  q u e  v iv ió  m u ­

c h o  t ie m p o  e l  m is in o  M . O n o r a r d .  ( G a c e tte  d e s  T r ib u n a u x . )

Revista ele periódicos»

E c o  d e l  c o m e r c io .  P o n e  a l g u n a s  r e f l e x i o n e s  a c e r c a  d e  la  

d is c u s i ó n  d e l  E s t a m e n t o  d e  lo s  P r o c e r e s  s o b r e  a l g u n o s  p u n t o  

d e l  p r o y e c t o  d e  c o n t e s t a c i ó n  a l  t r e i n o ; c u y a  d i s c u s i ó n  d i c e  

h o  h a  p o d i d o  v e r s e  s in  p l a c e r ,  y a  p o r  s e r  la  p r i m e r a  ,  y a  

p o r q u e  h a  d e s c u b i e r t o  a l g ú n  t a n t o  e l  c a m p o  d e  lo s  d e b a t e s  

y  e l  e s p í r i t u  m i n i s t e r i a l ,  y  y a  t a m b i é n  p o r q u e  v e m o s  r e s ­

t a u r a d a s  n u e s t r a s  C o r t e s ,  d o n d e  l i b r e m e n t e  p u e d e n  c o o -  

t r o v e r t e r s e  lo s  in t e r e s e s  n a c io n a le s .

L a  R e v i s t a  E s p a ñ o l a .  E l o g i a  e l  p r o y e c t o  d e  c o n t e s t a c ió n  

d e l  E s t a m e n t o  d e  P r o c u r a d o r e s  a l  d i s c u r s o  d e  la  c o r o n a ,  y  

d i c e  q u e  a u n  q u a n d o  e s t o  n o  p a s e  e n  lo s  t é r m i n o s  q u e  h a  

r e d a c t a d o ,  s i e m p r e  h a l l a r á  n u m e r o s o s  d e f e n s o r e s ,  lo s  q u e  

s i  p o r  a h o r a  n o  f o r m a s e n  la  m a y o r í a ,  p o d r á n  s ie n d o  c o n s ­

t a n t e s  e n g r o s a r  e n  a d e l a n t e  s u s  f i l a s ,  y  a l c a n z a r  la  m a y o r í a  

p a r l a m e n t a r i a .

M A D R I D  3  D E  A G O S T O .

C u a n d o  e s t á b a m o s  c e l e b r á n d o l a  u n a n i m i d a d  c o n  q u e  t o d o s  

lo s  ó r g a n o s  d e  la  o p i n i ó n ,  a l a b a b a n  la  r e s p o c s la  q u e  lo s  

P r o c u r a d o r e s  in t e n t a b a n  d a r  a l d i s c u r s o  d e l  t r o n o ,  h e m o s  

v i s t o  c o n  i g u a l  s o r p r e s a  q u e  s e n t i m i e n t o  u n  la r g o  a r t í c u l o  e n  

la  A b e j a  d e  h o y  d o n d e  t a l  r e s p u e s t a  s e  v e  a g r i a m e n t e  c e n -  

s u r a p a .  Y a  c o n o c e n  n u e s t r o s  l e c t o r e s  c u a n t o  d i f e r i m o s  e i í  

e s t e  p u n t o  d e  la s  o p i n i o n e s  d e  n u e s t r o  c o l e g a ,  y  n o  e s -  

f r a i l a r á n  p o r  l o  t a n t o  q u e  p r o c u r e m o s  i m p u g n a r ,  a u n q u e  

s e a  e n  p o c a s  p a l a b r a s ,  lo s  a r g u m e n t o s  q u e  e n  d i c h o  a r t í c u ­

l o  s e  e s p o n e n  , y  n o  s e r á  l a r g a  n u e s t r a  t a r e a .  A u n q u e  e s -  

p l a y a d a s  e n  m a s  d e  d o s  c o l u m n a s ,  s o n  c o r t í s i m a s  e n  n u ­

m e n  la s  r a z o n e s  e n  q u e  e l  c s c r i t n r  s e  f u n d a ,  y  a d e m a s  n o s  

a t r e v e m o s  á  d e c i r  q u e  d e  p o q u í s i m o  p e so .

E m p i e z a  d i c i e n d o  q u e  lo s  d i s c u r s o s  d e l  t r o n o  e n  lo s  g o ­

b i e r n o s  r e p r e s e n t a t i v o s ,  s o n  u n  b o s q u e jo  d e l  e s t a d o  g e n e r a l  

d e  la  n a c i ó n ,  s i n  d e s c e n d e r  j a m a s  á  p o r m e n o r e s  n i  e x p l i ­

c a c i o n e s  s o b r e  e l  s i s t e m a  d e  p o l ít ic a ^  n i  lo s  p r i n c i p i o s  d e  

a d m i n i s t r a c i ó n  q u e  e l  m i n i s t e r i o  h a  a d o p t a d o .

A q u i  h a y  d o s  e r r o r e s ;  p r i m e r o ,  e r r o r  d e  h e c h o ,  p u e s  

n o  e s  t a l  la  c o n d u c t a  o b s e r v a d a  e n  lo s  p a ís e s  q u e  s e  g o b i e r ­

n a n  s e g ú n  e l  m é t o d o  r e p r e s e n t a t i v o :  s e g u n d o ,  e r r o r  e n  c o n ­

f u n d i r  l a  s i t u a c i ó n  a c t u a l  d e  E s p a ñ a  c o n  la  d e  o t r o s  p a í ­

s e s  e n  q u e  s e  s i g u e  u n a  f o r m a  d e  g o b i e r n o  y a  e s t a b le c i d a  

d e  a n t e m a n o .

E s  f a l s o  a f i r m a r  q u e  e n  l o s  d i s c u r s o s  d e  F r a n c i a  é  I n ­

g l a t e r r a  n o  s e  d a n  i n d i c i o s  d e  la  c o n d u c t a  i n t e r i o r  y  e x te ­

r i o r  q u e  p i e n s a  s e g u i r  e l  m i n i s t e r i o  d u r a n t e  a q u e l l a  s e s ió n .  

C u a n d o  e l  d u q u e  d e  V \  c l l i n g l o n  c o n c e d i ó  e n  1 8 2 9  l a  e m a n ­

c i p a c i ó n  c a t ó l i c a ,  ¿ n o  a l u d i ó  a  e l l a  e n  e l  d i s c u r s o  d e l  t r o n o ?  

¿ E s t u v o  t a n  c a l l a d o  p o s t e r io r m e n t e  lo r d  G r e y  s o b r e  l a  r e ­

f o r m a  p a r l a m e n t a r i a ?  ¿ D e j a r o n  a l g u n a  v e z  d e  m e n c i o n a r  

l o s  m i n i s t r o s  f r a n c e s e s  lo s  p r o y e c t o s  d e  le y  q u e  in t e n t a n  

p r e s e n t a r ?  S i  l o  q u e  q u i e r e  d e c i r  e l  e s c r i t o r  e s  q u e  n o  h a ­

b l a n  d e  c u e s t i o n e s  y a  z a n j a d a s ,  d i c e  u n a  c o s a  q u e  e n  u a -  

d a  v i e n e  a l  c a s o ,  p o r q u e  e n  E s p a ñ a  n a d a  h a n  h e c h o  n i  

d e c i d i d o .

P e r o  a u n  c u a n d o  la s  c o s a *  p a s a s e n  c o m o  é l  a f i r m a ,  

e n  q u é  s e  a s e m e ja  la  s i t u a c i ó n  d e  E s p a ñ a  ¿ d o n d e  p o r  

l a  p r i m e r a  v e z  s e  j u n t a n  t r a s  la r g o  e s p a c i a  d e  t i e m p o  la  

n a c i ó n  y  e l  t r o n o  á  d i s c u t i r  la s  c o n d i c i o n e s  d e  s u  a l i a n z a  

á  la  d e  lu s  p a ís e s  q u e  d i s f r u t a n  d e  u n  p a c t o  s o c i a l  y a  d e ­

t e r m in a d o ?

P a s a  á  d e c i r  e l  e s c r i t o r  q u e  la s  c o n t e s t a c io n e s  d e b e n  

m o d e l a r s e  b a jo  la s  m i s m a s  r e g l a s ,  d e c o r o  e n  e l  le n g u a je ,  

s u m o  r e s p e t o  á  l a  a u t o r i d a d  d e l  m o n a r c a ,  y  f r a s e s  g e n e r a le s  

q u e  110 a n t i c i p e n  la  O p in ió n  d e  lo s  le g i s la d o r e s .  A l  s e n t a r  e s ­

t a s  d o c t r i n a s  q u e  d e s t r u i r í a n  t o d a  p o s i b i l i d a d  d e  d i s c u ­

s ió n  m a n if ie s t a  ,  e l  e s c r i t o r  ó  d e s c o n o c e  a n o  d e  lo s  p r i m e r o s  

p r i n c i p i o s  d e l  g o b i e r n o  c o n s t i t u c i o n a l  ó  q u i e r e  d e s c o n o c e r ­

lo . L a  a u t o r i d a d  i r r e s p o n s a b l e  d e l  M o n a r c a  e s  c o s a  m u y  

a l l á  p a r a  c o m p r o m e t e r s e  e n  d i s c u r s o s :  lo s  m i n i s t r o s  s o n  

q u ie n e s  h a b l a n  p o r  s u  b o c a .

D u é l e s e  lu e g o  d e  q u e  a p r o b a d o  e l  p r o y e c t o  q u e d a r á  e m ­

p e ñ a d a  la  o p i n i ó n  d e l  E s t a m e n t o  s o b r e  t a n t a s  y  t a n  i m p o r ­

t a n t e s  m a t e r i a s  ; s in  q u e  p u e d a  v a r i a r  p o r  m a s  lu m in o s o s  

q u e  s e a n  lo s  a r g u m e n t o s  p r e s e n t a d o s  e n  c o n t r a  p o r  e l  g o -  

L i e r n o .  R e s p o n d e r e m o s  n o s o t r o s  c o n  lo s  m i e m b r o s  d e  la  c o ­

m i s i ó n ,  q u e  e n  lo s  p u n t o s  f u n d a m e n t a l e s  n o  h a y  h o m b r e  l i ­

b e r a l  q u e  n o  t e n g a  f o r m a d a  s u  i r r e v o c a b l e  o p in ió n .  N o  e x is ­

t e n  a r g u m e n t o s  lu m i n o s o s  q u e  p r u e b e n  s e r  ú t i l  la  f a l t a  d e  

l i b e r t a d  c i v i l  ,  y  s i  e x is t ie s e n  p o r o  i m p o r t a  l o  q u e  la s  C o r ­

t e s  h a y a n  d i c h o  r u a n d o  e s le n  s u s  m ie m b r o s  lo s  P r o c u r a d o ­

r e s  c o n v e n c i d o s ,  lo  m e j o r  s e r á  q u e  c a d a  c u a l  s e  v u e l v a  a  s u  

r a s a  ,  y  q u e  s e  e n v í e  i  F r a n c i a  u n  e m i s a r i o  e n  b u s c a  d e  

C a l o i n a r d e .

L o  q u e  m a s  s i e n t e  e l  e s c r i t o r  e s ,  q u e  lo s  P r o c u r a d o r e s

Ayuntamiento de Madrid



lachen d e  absurda nnestra antena legislación. Pues s! no 
lo era ¿ por que se lian nombrado comisiones encargadas 
de redactar nuevos códigos? Si la legislación; objeto prin­
cipal del gobierno era buena, ¿por que emprender una mu­
danza que tantos enemigos encuentra , y  que nos acarrea 
hasta la guerra civil ?

¿E s este último mal tan leve que se le deba sufrir por 
cosa de poca monta ?

A quí acaban las razones del escritor, y  á falla de ellas 
se lanza en declamaciones contra lainlencion de la comisiou 
de los Procuradores. Porque en respuesta al d ircurso de S. M . 
queá ello les convidaba, manifiestan las seguridades de libertad 
civil que la nación requiere, insinúa el escritor que los Procu­
radores intentan derribar el Estatuto R e a l, que fija el modo 
de cjrrrer el poder político.

Con repetir esta aserción se le da suficiente respuesta.

Paris 11 de julio. E l periódico francés el Mensagero 
de este dia hablando del nuevo ministerio ingles, se esplica 
de este modo. Son los mismos hombres menos uno, y 
es una administración enteramente nueva, lo cual se de­
muestra con una sola observacioo. E l lord G rey  d> jó su 
silla á resultas de una disidencia de opinión entre él y sus 
colegas, con motivo del bilí coercitivo de IiL níla . P o­
co después de este acto se renovó con todo rigor por la opi­
nión del mismo G rey. Lord Althorp que dirige los debates 
de la cámara de los comunes no se habia sometido á las miras 
del gefe del gabinete, sino contra todo su gusto, y  por 
una deferencia puramente p< rsonal. A si por un motivo de 
delicadeza siguió su dimisión á la de G r e y , pues no quiso 
aprovecharse de una retirada que habia provocado; y  el pa­
so dado con el canciller del Echiquier por la mayoría de la 
cámara de los comunes, le decidió fácilmente á reiterar su di­
misión. S i esta administración no tiene el realce que la da­
ba el alto carácter y  la posición del Lord G rey , está libre 
de los escrúpulos aristocráticos de su señoría: repitámoslo 
otra vez, el provecto es decidido.

L o s  torys no se han engañado, y  se conoce bien esto 
por la ira que han manifestado en la cámara de los lo­
res la primer vez que el vizconde IVlelbournc se presen­
tó como gefe del gabinete. E l duque de B ouckinglum  no 
sabiendo que decir prometió no dejar dormir al conde Mal- 
bourne en su fatuidad , nt al lord canciller en sus libacio­
nes. E l debate serio sobre el tal bilí quedó donde habia lle­
gado. E l nuevo gabinete se lia retirado dejando asi descu­
bierto el motivo de la retirada del lord G rey. Veremos si 
la cámara alta se atreverá á desechar el nuevo bilí por la 
Irlanda que va á presentarse, y pasará sin duda á los co­
m unes, y veremos si desechándole aventura la promoción 
de los pares con que se la amenaza, y que únicamente G rey 
impidió que se verificase. Entonces la noble cámara cono- 
reri cuán sincero aristócrata era el lord G re y , á quien ella 
en su delirio llamó lord popular.

E ntre tanto queda demostrada la impotencia de los to­
rys en apoderarse del poder, asi como la de romper el tra­
tado de la cuadrupla alianza. M uy buenas guineas les cos­
tará el paseo de don C arlo s, y no ganarán cierlauisnte si 
no ponerse en ridículo y  hacerse odiosos. E l partido con­
servador ni aun sabe conservar su d in ero , á pesar de que 
sabe perfectamente cojer el ageno. Este es un signo de que 
su coniacto le abandona y que está próxima la muerte. L a s  
cabalas de nuestros doctrinarios, las astucias de la pulida, 
los desesperados esfuerzos de los retrógrados de Inglaterra, na­
da en fin evitará que se eslienda y llegue á su objeto el mo­
vimiento que imprimió á la Europa nuestra revolución de 
julio. Es preciso resignarse muy pronto á tres cosas terribles 
para todo gobierno algo afecto al antiguo régimen: y  son la 
probidad, la economía y  la libertad. N o acabaremos este 
artículo sin hacer sobre el tratado de la cuadrupla alianza 
nna consideración ya que no nueva, por lo menos inte­
resante, y  es que este tratado depositado en las cámaras 
está ejecutoriado en Inglaterra. Por consecuencia , los pa­
los que los torys, quieran tomar á favor de don M i­
guel ó dou Carlos, caen bajo la represión legal. E s de 
esperar que el nuevo gabinete tendrá firmeza para cumplir 
con su deber en este punto. Será un ejemplo que nosotros 
no podemos inenós de im itar, porque si el ministerio no 
lleva el tratado á las cámaras, ellas se le pedirán sin duda 
alguna. Siendo pues oficial la alianza (le Francia con Espa­
ña y Portugal, los empréstitos carlistas y iniguclistas desapa­
recen de la bolsa, y los que quieran favorecer á los preten­
dientes, sabrán que lo hacen con tales y  tales riesgos y pe­
ligros señalados eu el código penal. Por uno y por otro la­
do del estrecho, es tiempo de que la soberanía nacional obli­
gue á suó euemigos á respetarla.

Recela contra el cólera-m orbo, enviada recientemente en 
una carta desde la India.

Se pondrá en una ropa de aguardiente ao ó 3o golas

de láudano y  10 ú ia  gotas de espíritu de yerbabnena, 
y  se tomará por el enfermo luego que se sienta acometi­
do del mal. A  las cuatro lloras después de haber tomado 
este medicamento, se purgará con ¿  ú G granos de calo­
melanos; y á las cuatro horas después de haber tomado 
esla purga, tomará otra de aceite de sacino ó de castor.

Nota. L a  carta no espresa la dosis de este aceite , pero 
siendo purga muy usual en la m edicina, cualquiera médico 
ó boticario puede designar la cantidad.

Si hiciese algún tiempo que el enfermo ha sido acome­
tido del mal sin poder lomar la copa de aguardiente con el 
láudano y yerbabuena, entonces, ya que el inal ha he­
cho progresos debe aumentarse la dosis de calomílauos , y 
en vez de los 4 ú 6 granos tomar io  , 18 ú ao , se­
gún la robustez del enfermo; pero siempre después de cua­
tro horas de haber bebido el aguardiente con el láudano 
y ytrbabuena ; y pasadas otras cuatro horas la purga 
del aceite , según se ha dicho ; de modo que la alteración 
de la leceta no está sino en la dosis del calomelano: de £ 
á 6 granos si el mal es reciente; y de i o ,  i8  ú ao  granos 
si el mal tiene ya algunos dias.

COMUNICADOS.

Señores redactores del Observador. En su «preciable pe- 
rió tico del a he visto en la sesión del estamento de Procura­
dores, una equivocación: se dice que yo pedí se estableciesen 
reglas fijas para juigar de la* causas que aleguen los Procura^
dores á Cortes, con el fin de eximirse del honroso encargo que 
1» nación ha puesto 4 su cuidado. Mis latos principios de li­
bertad no e. tan en armonía con semejante opinión, y romo vo 
deseo conservar la que inereico 4 mis amigos, de consecuente y 
firme en principios, diré á vd. lo que propuse para que se 
sirva insertarlo en su «preciable periódico. Un señor Procurador 
pidió se formase una comisión que entendiese en esto* e podientes, 
y yo reclame se pusiese á votación esta mocion. Queda de vd. afec­
tísimo amigo y S. Q. S. M. li.=L onde de tas Navas.

Senorct redactores del Observador. Es innegable que *¡ *e ha­
ce cuanto puede y debe hacer»e, será mucho m u llevadero el 
cruel aróle del cólera que nos ailije. Guiado de este principio al 
tiempo que alabe el celo de la junta de sanidad no puedo menos 
de advertir un olvido que b* tenido, que si bien basta ahora 
graiiasá la filantropía de los interesados no ha causado perjuicio 
i  los dolientes, pudiera en adelante ocasionar su débil resistencia 
y aun acaso total desamjvaro. Consiste el descuido en no haber 
«efialado una retribución proporcionada i  los profesores de me­
dicina encargados en las casas de socorro. Es verdad que su des­
interés y filantropía le» estimula en cumplir sus deberes , pero 
también es cierto que no debe olvidarse que solo viven del truló 
(le sus tareas.

Tampoco debe olvidarse el mérito que ba contraído en Ma­
drid la juventud medica. Los nombre* de don Manuel Divaloa 
y de Bruno Egea encargado* del barrio del Avapies y de san Ge­
rónimo, ton pronunciados con ent usiasmo por lo» vecino» de aque­
llas calles muchos do los cuales deben 4 sus conocimiento» y ac­
tividad la existencia que gotan.

No solo son dignos estos y otros profesores de los honorarios 
que recompensen sus tareas sino de que el gobierno le* retribu­
yan sus servicios con honores y Opción 4 otro» destino». En lo* 
países eslía ligeros se añadió este premio de honor 4 lo» sueldo» 4 
fin de estimular el celo de los profesores ¿por qué, pues, en 
España no seguiremos tal cgemplo cuando vemo» que es justo?

Sírvanse Viuda, señores redactores dar lugar en su «precia­
ble periódico 4 este articulo, pues eu el no reclamo smo lo que 
dicta la ratón, la humanidad y la justicia. B. L. M. de Vmds. S. S 

Un anuíate del bien pubtico.

C A J O N  D E  S A S T R E

b.rhirm e, y  tú me has contestado con un puñetazo qn« P'» 
poco no me has hecho salar un ojo !

Rousscl. Quien sabe..... un hombre puede ser conocido;
y  yo sé que mis opiniones han producido sospechas.

Paris ¡Mire V . el señor sospechado! ¡Quién quieras que 
se acuerde‘de t i ,  majadero; di ¡a que el agua corra, vende 
muchos cubos de ella si puedes, y búrlate de todo lo demás.

Koussel: De lo que yo no me hurlo, es del puñetazo que 
me has pegado en el ojo.

Com o los agravios de los dos aguadores eran recíprocos 
el tribunal lia echado i  la calle á ambos.

E l  presidente: Buenas gentes: hagan V V .  las paces y  
vivan en buena armonía. M e parece esta muy buena ocasión 
para recordar ¿ V V . aquel refrá n : el agua corre para todo
el mundo. .

_El coche de velas Eólicas , ha hecho hoy (  ao de ju­
lio )  su prim er esperimenlo en Paris. Salió de la escuela mi­
litar con un viento sudoeste, atravesó el puente de Sena, s i­
guió los malecones del rio ron el mismo viento, y vino i  
detenerse á la plaza de L uis X V . L o que ha habido inas c a ­
rioso en este esperimenlo es el haber sufrido una violenta 
ráfaga, y á pesar de eso haber subido la cuesta del puente 
de L u is X V  con un viento casi contrario. Vnlv ió á salir pa­
ra su destino , calle de M onl-B lanc , en medio de ¡as acla­
maciones de los numerosos espectadores atraídos por esta 
invención.

a n u n c i o .

Los rebeldes en tiempo de Carlos V . Novela histórica 
escrita en francés por el Unconde d 'A rla in co o rt; traduci­
do libremente al castellano.

N i  podía escogerse época mas oportuna que la presente 
para la publicación tic una obra que ofrece el cuadro terri­
b le , y los funestos efectos de la rcbelioo y del crim en , y 
que’ saliendo de una mano maestra no pueden menos de ser­
vir de saludable antidoto á los leales, de vigoroso freno á 
lo incautos, y de tremenda lección á los malvados. Solo el 
nombre de su autores ya so elogio, y asi únicamente aña­
diremos , que tomando la parte histórica de los aconteci­
mientos que hubo en Francia bajo el recuerdo de Cárlos V , 
y agregando episodios del mayor interes, debe mirarse esta 
novela como una de las mejores obras que han salido de su 
fecunda y brillaute plum a, pintando ron vivísimos y ver­
daderos colores, el carácter feroz del rebelde, el noble en­
tusiasmo y moderación del patriota, y la grandeza de alma 
del monarca llamado por esrelem ia el Sabio ,  que con sus 
luces y firmeza supo terminar males que parecían intermi­
nables.

Constará la obra de tres lomos en 8 °  de t6  á 18 plie­
gos de impresión, adornado cada uno con una lámina. E l 
precio de la suscricion será de to  rs. en Barcelona, y  n  
¿u los demas puntos. En M adrid se admiten snscriciones 
en la librería de D. Francisco D iez Razóla. E l tomo prime­
ro se entregará á mediados de agosto, y las otros tan prou­
to como sea dable.

Dos aguadores en París, á saber los nombrados París y 
Iioussel, impelidos por envidia de profesión, comparecieron 
ayer 20 de julio ante la sesta cámara para esponer sus res­
pectivas quejas.

París. Rousstl liare mucho tiempo que me tiene tir­
ria; y  el dia de abril últim o me ha tapado un ojo de un 
puñetazo, después de haber hecho mil tonterías con mis ca­
bos. E l ojo lo teuia mas gordo que la raheza.

iioussel. París me ha querido asesinar, diciendo que yo 
era un republicano viejo, y ya saben V V . SS . que el (lia i£ 
de abril era esta una opinión que nocra muy provechosa áfé 
para cualquiera que tuviese que andar corriendo por las calles.

P a iis. Y o  110 te lo he dicho eso para insultarte, pues 
que tu mismo estás diciendo siempre en la fuente: “  E11 «7qJ 
he sido esto, he sido aquello, he sido lodo.” A  darte asen­
so, tú eres el que lo has hecho todo en 1793

Roussel. Es muy posible: cada uno ha sido lo que ha si­
do, pero tú me dijiste aquellas cosas con m alicia: había pre­
sentes guardias nacionales que podían lom ar la cosa con for­
m alidad, y sin embargo has empezado á decirme: 
no te vas á las barricadas? Republicanazo, ¡tu puesto es en 
las barricadas 1

Paris. ¡ Y  quien habia de tomarte á ti por conspirador, 
viejo carrancas, con tus dos cubos de agua! T e  lo dije por

A N U N C IO  IM P O R T A N T E

L a  oficina del Observador está en correspondencia di­

recta ron la de traducciones establecida en Parts, calle de 
Juan Jacobo Rousseau, núm. y  ¡o está igualmente con la 

de Office correspondance , calle de nuestra Señora de las 
Victorias, núm. 18. E n virtud de convenios recíprocos se ad­

mitirán en el despacho de este periódico desde 1.°  de Agosto 
suscripciones á 'os periódicos de P aris, de todos los depar­

tamentos de la Francia , y  de todos los pauses del N orte, y  

se admitirán igualmente todo género de anuncios que quieran 

insertarse en los periódicos de Francia, Inglaterra y  demas 

daises de Europa.

E sp ectácu lo s.

T E A T R O  D E L  P R IN C IP E . A  las ocho de la noche; 

I.a Somnámbula, ópera en dos actos, música del maestro 

Bellini.

T E A T R O  D E  L A  C R U Z . H oy no hay función.

E s . e ,
l  O r t o

E11 1;
un ; I!

. . .  ,1 , 1- , i u da d e C /u« fren te  4  las gra d as d e S a n  F e lin o ,
r ió d ic o  »c su scrib e  en  M a d rid  en  el d esp a ch o  p rin c ip a l d e l O b s e r v a d o r ,  c a lle  d e l P r in c ip e  n ú m e ro  5  y  C esqu in a 4 la  d e la  \  H ila rió n , en la  lib re ría
:dl le  la  M o n le r a , y  en la de S a n e / u t  c a lle  d e la  (¡(incep ción  G c riiu in ia . , , ,  , U e r u a i u l e i M u r c ia ;  R e s  n u m e r o ,  S a u -

p r - ó .« 'i . .s  en tas lib re ría s  de />./, rn-r , B a rc e lo n a  ; I J o t í u i ,  C á d iz  ; t ' * tr is  , \  aléñela ;  N id o .g o  S k v il l .  , C e r e ia  B i lb a o  ; S a n e  . ,  M 4  • V .l la d o .i p
s  ....." “ i elrnmx. 1.urges; Longos, Pamplona; Hurgo . Santander ; P,s. Piasen» : líe,m ,I, Córdoba ■, Cereceda , I lien,indis , • (Ve> o ¿«bastro ; Lengo.m, O. cdo ; Lopes y Sv|(»

-.gusa . f í ú e a  . I te n s ;  / W  . O r . ........ / l i n ó n ,  J u re » ; G u a s p ,  P a lm a  ; /  in d a  d e  C á n i d o ,  B a d a jo s ;  J t a e d ie l o  ,  C « r l» g é l.« ;  B  d u a r t , G ero o p  ; L " J d a i  U
lint tea, «n iludía ; A  gecnui , don Anlonio éiierra. * ' 1 . lov

M A D R I D ,  1 8 5 4 : I M P R E N T A  D E  D O N  T O M A S  J O R D A N ,  á cargo de M . M atías.
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